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La Ruta Pacífica de las mujeres desde su inicios 
se ha preocupado por fomentar  relaciones de 
solidaridad con organizaciones y movimientos 
pacifistas, antimilitaristas y feministas, así como 
relaciones de incidencia internacional con parla-
mentos, congresos y gobiernos con el objetivo de 
crear ambientes propicios para la denuncia de las 
graves violaciones de derechos humanos ponien-
do el énfasis en la mujeres y propiciar acciones 
que cooperen con la búsqueda de una salida polí-
tica al conflicto armado. Hemos abierto diálogos 
y solidaridades  con organizaciones hermanadas 
desde la perspectiva de habitar un mundo más 
justo, pacífico, respetuoso de la diferencia y que 
apueste por la superación de la discriminación y 
subordinación de las mujeres,  lo cual para no-
sotras mantenemos motivaciones permanentes a 
través de nuestras acciones.

Sin embargo, dada la alta degradación del 
conflicto, la grave crisis humanitaria, la pérdida 
de vidas humanas y de generaciones al servicio de 
la guerra, bien vale la pena enfocar los esfuerzos 
en poner fin al conflicto armado, que no signifi-
ca que se acaben los conflictos, sino que implique 
desaprender la vía violenta para la resolución de 
los mismos y alcanzar, como dice Estanislao Zu-
leta, mejores conflictos que nos eleven la estatura 
ética como sociedad madura. Las dinámicas que 
ha tomado el conflicto armado en Colombia y la 
manera como se ha exacerbado las prácticas de 
guerra, con especial fuerza en algunas regiones 
del país refuerza aún más la postura de la Ruta 
Pacífica de las Mujeres, sobre la imperiosa nece-
sidad de un Acuerdo Humanitario que permita 
fomentar las bases para una paz duradera en Co-
lombia.

Es importante resaltar que este año se han 
reactivado las discusiones en el movimiento por 
la paz sobre la negociación y en cómo incentivar y 

crear las condiciones para que este proceso tenga 
lugar en la agenda del país y se constituya en un 
elemento real e irreversible; la Iglesia Católica, los 
partidos políticos, las iniciativas de mujeres, las 
organizaciones de paz, las organizaciones indíge-
nas y afrodescendientes plantean iniciativas que 
posibilitan ambientar la paz. 

La Ruta se propone en estos años venideros 
una agenda que contiene: 
1.	  Agenda Pre-negociación, con cuatro ejes te-

máticos: Acciones que aminoren el impacto 
del conflicto armado en la población civil, 
Ambientación para la paz, Construcción de 
la Memoria de las Mujeres afectadas por la 
guerra y la promoción de Acuerdos Humani-
tarios. 

2.	 Agenda para la negociación desde las mujeres 
que contenga temas estratégicos para ser in-
cluidos en una eventual mesa de paz y nego-
ciación.

3.	  Agenda para el Post Conflicto: Donde se ana-
lizarán y se propondrán condiciones para el 
post conflicto con miras  a tener un horizonte 
de reconciliación donde el potencial creativo, 
organizativo y femenino puede jugar un papel 
en las comunidades y en los procesos de se-
guimiento y monitoreo a las negociaciones de 
paz.
Lo anterior, es nuestro propósito, nuestra 

puesta a la construcción de la paz desde la acción- 
participación como mujeres y como ciudadanas 
que queremos no sólo un país mejor para nuestras 
generaciones sino también para nosotras mismas.

La paz, un imperativo ético y político

Avanzar hacia la salida negociada y abonar los 
caminos de la reconciliación en Colombia



CONTEXTO

4

R
U

TA
 PA

C
ÍFIC

A
 D

E LA
S

 M
U

JER
ES

 - B
O

LETÍN
 N

ª 12

La coyuntura actual del país no es la más 
propicia para establecer un espacio con 
fines de negociación. Entre las barreras más 
manifiestas de una mesa de diálogo está la 
perspectiva de una salida exclusivamente 
militar. Así lo observa Álvaro Villaraga 
Sarmiento, director de la Fundación Cultura 
Democrática, quien advierte que pueden 
presentarse en el mediano o largo plazo 
alternativas que permitan trabajar por la 
paz.

Las intensas ofensivas contra la guerrilla de las 
Farc en el período 2002 -2010, durante la pre-
sidencia de Álvaro Uribe Vélez,  las cuales han  
continuado pero con menor intensidad en los úl-
timos meses,  y la expectativa de lograr un cambio 
real en las estructuras políticas del país a través 
de la salida militar, aprobada por una parte de un 
sector significativo de colombianos que rechaza 
la negociación y la solución pacífica del conflicto, 
son dos factores que enmarcan el contexto socio-
político del país.

El director de la Fundación Cultura Demo-
crática, Álvaro Villarraga Sarmiento, en entrevis-
ta dada a la Ruta Pacífica de las Mujeres, señala 
que pese a los golpes que las fuerzas militares han 
dado a la subversión, éstos  no han sido definiti-
vos para el fin de estos grupos: “hay repliegues en 
varias zonas y regiones, pero las guerrillas exis-
ten, subsisten. Los combates se han concentrado 
contra las Farc, y en menor grado para el ELN”.

Ante este panorama, la perspectiva en el re-
curso militar se afianza en diversas esferas políti-
cas y sociales del país, que rechazan una solución 
negociada. 

“Desde luego, no comparto una salida mili-
tar, porque aún logrando el triunfo militar sobre 
las guerrillas, sería  un éxito precario y con altos 
costos, incluso para la democracia misma, en de-
trimento del Estado de Derecho, del régimen de 
garantías; sería una ganancia del autoritarismo, 
lo cual aumentaría el esquema de confrontación 
militar”, señala Villarraga Sarmiento.

En el tema de la salida negociada, el director 
de la Fundación Cultura Democrática afirma que 
ésta ha tenido un debilitamiento dada la propia 
lasitud y pérdida de representación política y so-
cial de la guerrilla. “No estamos en las mismas 
circunstancias de décadas anteriores, de los años 
80 y 90, donde existió alguna concurrencia en-
tre demandas políticas, pretensiones sociales y 
exigencias de la insurgencia. Así se vivió en los 

Agenda más amplia y de alto impacto requiere una eventual negociación política del conflicto

Tan cerca o tan lejos de los diálogos de paz

Foto: Santiago Aguirre S. – Ruta Pacífica de las Mujeres
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la Alianza M-19. En este momento, afrontamos 
un esquema distinto. La guerrilla no cuenta con 
representatividad y  apoyo, lo que la ha debilitado 
profundamente. En estas circunstancias, es difí-
cil lograr un punto de encuentro para el diálogo”.

Voces y exigencias
Pese a este panorama adverso para la interlocu-
ción, aún hay voces que buscan y exigen la paz, 
como la iglesia, especialmente la católica; el mo-
vimiento de mujeres, movimientos de la sociedad 
civil y la comunidad internacional; y estas voces 
no son para desestimar. Es viable que se atiendan 
y se posicione el tema de la paz, indica Villarraga 
Sarmiento.

“Una dificultad, es que las agendas han cam-
biado. Desde las mismas organizaciones sociales, 
de paz, de derechos humanos, entre otras,  ya no 
nos funciona el esquema de los años 80 y 90. Hay 
que reconocer que la guerrilla es marginal, de re-
presentación campesina y de campesinado coca-
lero. Tiene referencia en regiones y territorios de 
alto conflicto. Por esto, un acuerdo político con 
la guerrilla debe contener una agenda más aco-
tada: con aplicación de democracias, de garan-
tías, en demandas sociales de alto impacto. La 
actual agenda de las Farc es muy distinta a la  del 
Caguán, a Caracas 91 o Tlaxcala 92. La agenda 
de negociación de paz debe ser más amplia y no 
debe circunscribirse exclusivamente a las Farc o 
a la parte militar. La negociación debe contener 
dimensiones múltiples, con visiones locales, mu-
nicipales, departamentales, regionales; debe ser 
más democrática y nacional”.

Prioridad: lo humanitario
La probabilidad de la negociación con acuerdos 
humanitarios está restringida, argumenta Álva-
ro Villaraga Sarmiento. “Los posibles diálogos 
deben tener la siguiente lógica: priorizar la si-
tuación de las víctimas del conflicto armado; y 
por eso, debe haber una actitud que obligue a las 
partes a aplicar las  normas humanitarias. En ese 
sentido, hemos dicho que en los peores escenarios 

de guerra, aún  si no hay diálogos de paz, si de-
berían  buscarse compromisos humanitarios de 
las partes, los cuales pueden ser responsabilida-
des unilaterales. Deben plantearse acuerdos mu-
tuos, especiales. Es  válido que nos mantengamos 
en esa insistencia. Incluso, el anterior Gobierno 
Nacional fue muy cerrado, negó cualquier proba-
bilidad, pero por las persistencias de las mujeres 
víctimas, las madres, esposas, hijas de miembros 
de la fuerza pública secuestrados, lograron con 
mucho pulso y con el acompañamiento de la co-
munidad internacional, que se dieran acuerdos 
puntuales”. 

“Más que acuerdos 
humanitarios se requiere el 

cumplimiento de la obligación 
de cada una de las partes. Las 

guerrillas deberían soltar a 
todos los rehenes. Deberían 

liberar a hombres de la fuerza 
pública que ya no constituyen 

ventaja militar”.
Para el director de la Fundación Cultura Demo-
crática, en el largo plazo, luego de superar diver-
sas barreras y con el concurso de movimientos de 
mujeres y sociales, se presentará la posibilidad de 
los diálogos de paz y la solución negociada del 
conflicto. “El actual contexto del país es difícil, 
pero creo que vienen cosas que podrán modifi-
carse paso a paso. Esos cambios, que a veces no 
pueden apreciarse en su dimensión, pueden pre-
sentar alternativas que nos permitan trabajar por 
la paz. Es una labor ardua, de ir zanjando muchas 
dificultades”.
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Para la directora de la Alianza Iniciativa 
de Mujeres por la Paz – IMP, Ángela 
Cerón Lasprilla, las posibilidades de una 
negociación política del conflicto armado 
en Colombia no están distantes. Su 
propuesta se dirige a un accionar integrado 
del movimiento de mujeres para lograr 
representatividad y participación en el 
Consejo Nacional de Paz.

Ruta Pacífica de las Mujeres: ¿Qué 
perspectivas observa para una posible 
negociación política del conflicto en el actual 
Gobierno Nacional? 

Ángela Cerón Lasprilla-IMP: Evidentemente, 
el Gobierno de Juan Manuel Santos, ha propicia-
do desde su discurso de posesión la concertación 
en el sentido de acercamiento y limar asperezas 
con algunos sectores políticos del país. Estos he-
chos nos permiten plantear que el tema de paz 
pueda ser un asunto de discusión y aproximacio-
nes, de mirar qué caminos se pueden transitar. 
La perspectiva es que se pueden abrir escenarios 
de diálogos y negociaciones. Es diferente con el 
anterior gobierno, que desde su campaña cerró la 
puerta a cualquier posibilidad de diálogo. En este 
momento, se pueden presentar nuevos escena-
rios. La participación de Angelino Garzón en la 
Vicepresidencia de la República, un hombre cer-
cano a la defensa de los Derechos Humanos, nos 
puede facilitar espacios de interlocución y exigi-
bilidad al derecho a la paz, el cual es un derecho 
constitucional. 

RPM: ¿Percibe próxima una mesa de diálogo 
en el actual contexto político nacional?

ACL-MP: No será inmediato, no se va a cambiar 

radicalmente la apuesta militar. Sí se percibe, 
pese a los golpes dados a la guerrilla y a la per-
sistencia de mantener la estrategia militar, hay 
un aire de que se va hacer algo nuevo, de interac-
ción en otros escenarios. Considero, que en su 
momento, se va hacer un alto en el camino y se 
evaluará las ganancias y retos a lograr. Aquí es 
donde es posible una eventual negociación. Así, 
visualizo un camino más claro para la negocia-
ción. Considero que en un futuro cercano se va a 
dar esa posibilidad.

RPM: ¿Qué papel debe desempeñar el 
movimiento de mujeres en esta coyuntura 
y en una eventual negociación política del 
conflicto armado?

ACL-IMP: Nuestras acciones tiene que seguir 
siendo de incidencia política, de persistencia y 
exigibilidad. Tenemos capacidad de movilización; 
esto, nos hace tenaces y decisivas en el escenario 
de diálogo. Hay una acción bien importante para 
el movimiento de mujeres: el Consejo Nacional 
de Paz. Nuestro reto es reactivar este escenario 
y construir una propuesta de paz. No somos un 
sector marginal en este tipo de procesos y accio-
nes para la paz. Es un momento muy importan-
te para expresarle al Gobierno y a la sociedad: 
¡AQUÍ ESTAMOS!

RPM: Frente a este espacio y al quehacer 
de las mujeres por la construcción de la paz, 
los Acuerdos Humanitarios son esenciales 
en sus apuestas políticas. ¿Qué se puede 
proponer para lograr estos compromisos 
humanitarios?

ACL-IMP: Considero que es necesario reivindi-
car no sólo el sentido de la negociación política del 

Consejo Nacional de Paz, un espacio para recapitular y liderar desde las mujeres

Perspectivas de negociación: una circunstancia 
posible
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conflicto; es indispensable exhortar la importan-
cia de los Acuerdos Humanitarios : que cesen los 
ataques a los pueblos indígenas y afrodescendien-
tes, que concluyan las ofensivas indiscriminadas, 
que se respete la vida y cuerpo de las mujeres, ni-
ñas y niños. Son indispensables las protecciones 
humanitarias en regiones de conflicto.
Las Farc deben abrir el camino para la liberación 
de los secuestrados que faltan, tanto de la fuerza 
pública como los civiles. Es necesario que dentro 
de los Acuerdos Humanitarios se establezca un 
acompañamiento a las familias de las personas 
desaparecidas, pues es humanitario trabajar por 
la verdad de lo sucedido con sus seres queridos, 
con el fin de resolver un duelo tan doloroso, an-
gustiante y permanente.

RPM: ¿Qué elementos se deben incluir en 
la negociación política del conflicto que 
permitan a las mujeres avanzar en sus 
propuestas de paz?

ACL-IMP: Es importante avanzar en la exigi-
bilidad de los derechos a la verdad, la justicia y 
la reparación. Sigue el dolor de tantos actos irra-
cionales de la guerra; por esto, las mujeres, y las 
víctimas en general, deben y tienen el derecho a 
saber la verdad. Es esencial evidenciar los delitos 
al derecho internacional humanitario y de lesa 
humanidad a los que el país está expuesto con el 
conflicto. Nos interesa mostrar eso, con el fin de 
avanzar en la construcción de una política crimi-
nal con perspectiva de género y en una justa repa-
ración, con restitución de bienes y tierras.

Para la directora de la Alianza Iniciativa de 
Mujeres por la Paz - IMP, Ángela Cerón Laspri-
lla, la movilización social es indispensable para la 
exigibilidad al derecho a la paz. En este escenario, 
las mujeres tienen gran capacidad de convocato-
ria, lo que las hace fuertes y decisivas en los espa-
cios de diálogos de paz.

Foto: Federico Gómez – Ruta Pacífica de las Mujeres
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Para el presidente de Codhes, Jorge Rojas 
Rodríguez, la sociedad civil colombiana está 
en deuda consigo misma, pues por no actuar 
constante para encontrar salidas negociadas 
y pacíficas al conflicto, se tiene que enfrentar 
diversos obstáculos. Entre ellos, el alto costo 
militar y humano de la guerra.

Pese al reconocimiento que hizo el presidente 
Juan Manuel Santos, sobre la existencia de un 
conflicto armado en Colombia, término que que-
dó incluido en la Ley de Víctimas, aún continúan 
las expectativas sobre el manejo que se le pueda 
dar al Conflicto Armado  entre los gobiernos de 
Álvaro Uribe y el actual, dado que ocho años de 
continuas ofensivas contra las guerrillas ofrecie-
ron un panorama de una costosa y prolongada 
guerra del Estado contra la subversión que no lo 
resolvió y, asimismo, el país se encuentra ante una 
costosa, prolongada y sangrienta guerra de las 
guerrillas que tampoco resuelve sus causas. 

En diálogo con Jorge Rojas Rodríguez, pre-
sidente de la Consultoría para los Derechos 
Humanos y el Desplazamiento – Codhes, éste 
cuestiona cuánto vale y qué significa la guerra 
para Colombia, y señala que “todo indica que el 
escenario es la continuidad, la profundización y, 
quizás, la expansión del conflicto armado, no sólo 
por la continuación de la política de Seguridad 
Democrática; también, porque las guerrillas no 
dan ninguna muestra de alternativas políticas. 
Esto implica mantener la defensiva militar y la 
militarización del territorio y la sociedad. Aún, 
humillados en su estructura como lo han sido y 
sometidos a una ofensiva constante, la subversión 
se ha replegado y pareciera que van y vienen, de-
mostrando que no han sido derrotadas militar-
mente. Lo que no comprenderían es que han sido 
vencidas políticamente. Esto un círculo vicioso 
que no tiene salida todavía. Se requiere de creati-
vidad e iniciativa política para superar esa situa-

ción”, señala Rojas Rodríguez. 
En este análisis, entra como elemento funda-

mental la financiación de la política de Seguridad 
Democrática y la posibilidad de mayor asistencia 
militar por parte de Estados Unidos. “Estamos 
llegando a un techo máximo de probabilidades. 
Las fuerzas militares pasaron de 280 mil efecti-
vos a 520 mil en los últimos años, lo que significa 
una expansión de la fuerza pública con unas im-
plicaciones graves en el punto de vista fiscal, no 
sólo por la manutención de estas tropas, sus ar-
mas, sus equipos, su logística; también por la car-
ga pensional, que puede ser el factor que desenca-
dene profundas crisis de este modelo militarista. 
Es un tema en el que guarda silencio el Gobierno 
y que quizás no lo asume en su real dimensión”.

Para el Presidente de Codhes, si esta posibi-
lidad de la estrategia armada continua, estamos 
en riesgo. “Aún en el caso que hubiere todos los 
recursos para seguir la guerra, esta guerra no se 
va a resolver a tiros. Esto tiene que concluir con 
una negociación política. ¿Vamos a esperar más o 
menos tiempo? Eso va a depender de la inteligen-
cia política de un gobierno que entienda que es el 
momento de una negociación y una guerrilla que 
entienda que su lucha armada no tiene ninguna 
posibilidad”.

Un elemento adicional de este análisis se di-
rige hacia la falta de condiciones para hablar de 
negociación, de solución política dialogada. “Es 
muy difícil, dado que se ha creado un ambiente 
guerrerista, bélico, un entusiasmo en la resolu-
ción por la vía militar. Este planteamiento es un  
profundo retroceso. En este punto, podemos ase-
gurar que la negligencia la tienen las Farc por no 
negociar a tiempo; igualmente, la tiene el gobier-
no, que lanzó esta ofensiva sin solución política a 
la vista”, señala Rojas Rodríguez.

Lo humanitario, entre lo político y la estrategia militar

Una guerra costosa, prolongada y dolorosa
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Para muchos, este horizonte es poco alentador. 
Aquí tendría que actuar una sociedad civil, pero 
como lo advierte el Presidente de Codhes, una so-
ciedad civil activa no existe, pues está arrincona-
da: “exceptuando expresiones de resistencias visi-
bles como los pueblos indígenas, los movimientos 
pacifistas de las mujeres y los procesos regionales 
que propenden por diálogos sectoriales. El con-
junto de la sociedad no está inclinada por una so-
lución negociada”.

Ante esto, Rojas Rodríguez propone buscar 
un grupo de países amigos que ayuden a presio-
nar y faciliten la mediación. “No podemos cru-
zarnos de brazos. Tenemos que pedirle a algún 
país que nos ofrezca un espacio de encuentro 
entre las partes. Esto está en mora de hacerse y 
la sociedad civil tiene un gran reto frente a esta 
perspectiva. La salida militar nos puede llevar a 
un gran desastre, tanto en Derechos Humanos 
como en inversión social. Se debe priorizar la es-
trategia humanitaria por encima de la estrategia 
militar”.

En cuanto a lo humanitario
“Uno de los retos apremiantes de la sociedad ci-
vil es exigirle a las Farc que liberen a todos los 
secuestrados. Ya no cabe la idea de un intercam-
bio. La guerrilla debe entender que esos límites se 
agotaron y no pueden prolongar más esa agonía”, 
advierte el Presidente de Codhes. 

Y dentro de esta referencia humanitaria, la ob-
servación se dirige a su vez hacia el programa de 
recompensas del Gobierno Nacional, pues para 
el analista en Derechos Humanos estas son la ex-
presión más perversa de la política de Seguridad 
Democrática: “Se permitió crear una red de in-
formantes que trabajan por el dinero más no por 
la visión democrática. Esto contribuye a todos los 
abusos, incluidos los falsos positivos. También ha 
contribuido  a lo que podría ser la gran caja de 
pandora de la corrupción, pues estos dineros po-
drán estar siendo manejados desastrosamente en 
función de grandes sumas de dinero para el pago 
de resultados que no son verídicos”. 

Los costos de la guerra
Para Jorge Rojas Rodríguez, presidente de Cod-
hes, es necesario que se le reclame al Gobierno lo 
que se está gastando en la guerra. “Hasta el 2009 
eran 49 mil millones de pesos diarios. La discu-
sión con las universidades públicas se resolvió por 
160 mil millones, lo que significa cuatro o cin-
co días de guerra. Esto no tiene salida si se sigue 
gastando de esta forma. Un ejemplo sería lo que 
los 49 mil millones de pesos podrían aportar para 
resolver en el déficit de vivienda o la atención en 
salud de poblaciones o comunidades vulnerables. 
Esto es necesario plantearlo, un discurso desde la 
racionalidad del gasto público”. 

En este sentido, también plantea un discurso 
de los costos humanos la guerra. “Hay que eva-
luar que estamos matando a nuestra juventud. 
De los efectivos muertos en combate, la mayoría 
son jóvenes que no superan los 25 años de edad. 
Asimismo, las muertes de las guerrillas y para-
militares, son producto de un reclutamiento jus-
tamente con los más jóvenes y menores de edad”.

Ante este contexto, Rojas Rodríguez resalta la 
capacidad de resistencia de las mujeres contra la 
guerra y a la indolencia. “El hecho que haya una 
Ruta Pacífica de las Mujeres pensando en la paz, 
es una ganancia para la sociedad. El hecho que 
las mujeres se movilicen de negro y planteen su 
premisa de no parir hijas e hijos para la guerra, es 
un hecho importante y dinámico  para exponer la 
necesidad de la negociación pacífica del conflicto”.

“El país no va por buen camino si seguimos 
pensando como se ha pensado en los últimos 
ocho años. Las lógicas militares de lado y lado 
indican que la confrontación continuará: en po-
sicionamiento de unos y otros, en función de 
prolongar la guerra pero no en función de una 
solución negociada que nadie está proponiendo. 
Es lamentable que el país tenga que asumir esa 
perspectiva. Ojalá, este rumbo pueda cambiar”, 
precisa el Presidente de Codhes, Jorge Rojas Ro-
dríguez. 
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La Ruta es un movimiento pacifista que 
declara que la paz en Colombia debe 
consolidarse a través de salidas civilistas; 
esto es, con base en el uso de la palabra, 
del diálogo y no de las armas. Por esto, en 
términos políticos, optamos por un Estado 
en el que prime la pedagogía y la palabra y 
en el que los conflictos tengan mecanismos 
institucionales de resolución por la vía del 
derecho y no de la fuerza.  

Olga Lucía Ramírez R. – Ruta Pacífica de las Mujeres*
La discusión que se ha dado  en Colombia alre-
dedor de la paz distingue entre agenda de paz y 
proceso de paz. La primera es un concepto más 
ligado a la negociación política y es de carácter 
coyuntural. La segunda tiene una significación 
que implica un trabajo constante, de largo plazo. 
Si  la agenda de paz tiene una condición más in-
mediatista, la noción de proceso de paz es mucho 
más estratégica y nos remite a objetivos políticos, 
con dimensiones sociales, económicas y cultura-
les fundamentales. 

Para la Ruta Pacífica de las Mujeres es condi-
ción sine qua non para el logro de la paz en Co-
lombia el fortalecimiento de la  sociedad orga-
nizada (la sociedad civil) y las organizaciones de 
mujeres en particular, en la perspectiva de crear 
y fortalecer una masa crítica con suficiente peso 
para hacer gravitar el país hacia la paz. 

La perspectiva que desde la Ruta proponemos 
de acumular fuerzas desde la base, apunta a for-
talecer cuantitativa y cualitativamente la masa 
crítica nacional y mundial por la paz. Es el forta-
lecimiento de esta masa crítica la base de una ma-
yor y precisa incidencia en las transformaciones 
que requerimos para construir una paz duradera. 
Ello será, sin duda, un aporte en la perspectiva 
de  ganar consenso social y político  sobre la ne-

cesidad y urgencia de una salida negociada del 
conflicto. Todo ello, con el fin de  “lograr inciden-
cia con la opinión pública para que se genere un 
ambiente favorable a la negociación del conflicto 
armado”1. 

Las mujeres de la Ruta Pacífica entendemos 
este proceso de una manera que podemos llamar 
dialéctica: “La paz es un movimiento como en es-
piral, hasta que se agranda, involucrando niveles 
cada vez más amplios”.  Entre estos niveles más 
amplios está la dimensión internacional, cuya 
influencia sobre la paz en Colombia tiende a ser 
creciente.

En la actualidad, es prioritario continuar la 
presión nacional e internacional sobre el Estado 
colombiano, no sólo en función de la negociación 
del conflicto, sino (con o sin negociación) en aras 
de su transformación para el logro de la Paz. 

Con negociación - Una negociación política del 
conflicto armado debería implicar un nuevo mo-
delo de Estado en la línea que proponemos: un 
Estado que desarrolla su presencia institucional 
civilista (educación, salud, vivienda,  y desarrollo 
económico, en el contexto de un plan de  desarro-
llo sostenible), articulando su acción con las orga-
nizaciones sociales y específicamente con partici-
pación de las organizaciones de mujeres.

Sin negociación - Desde la base, desde la so-
ciedad, es necesario fortalecer instituciones y or-
ganizaciones capaces de impulsar proyectos con 
la fuerza suficiente para hacer cambiar el Estado. 
No olvidemos que el Estado es resultado de la so-
ciedad. 

Paz y Justicia Social
En términos económicos, la Ruta Pacífica conci-
be que la paz tenga como principal insumo la Jus-
ticia Social2. Ello supone el desarrollo y profun-
dización de proyectos, instituciones y políticas al 

Las mujeres debemos y tenemos que estar en los procesos de paz con voz propia

Enfoque y propuestas para la paz desde la Ruta 
Pacífica de las Mujeres
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ción de ingresos para las mujeres más pobres. 
Valoramos profundamente aquellas experien-

cias y avances reales que existen entre las organi-
zaciones socias de la Ruta: experiencias de fondos 
rotatorios, desarrollo de agricultura ecológica, 
granjas autosuficientes, mercados alternativos, 
entre otras. Sin embargo, es claro que es necesa-
rio elevar el nivel de todas estas experiencias, tan-
to en relación con el monto de los proyectos como 
en relación con los factores educativos y tecnoló-
gicos  involucrados en ellos. 

La construcción de la Justicia, como la cons-
trucción de un estado civil de derecho y finalmen-
te de la paz, no es posible sin el fortalecimiento y 
la participación de la sociedad civil; y en ella, de 
las mujeres. Para la Ruta, un objetivo mayor es 
que todo proceso o negociación de paz cuente con 
la perspectiva feminista: las mujeres “debemos y 
tenemos que estar en los procesos de paz con voz 
propia”3. 

De otro lado, “la esperanza de que la verdad, la 
justicia y la reparación sean una realidad para las 
mujeres, abre la oportunidad de crear una nueva 
estructura política y un nuevo orden social”4. En 
efecto, reparar a los millones de familias y per-
sonas afectadas por la violencia en Colombia lo 
que requiere es una política de Estado también 
en función de la justicia económica y social. Im-
plica garantizar un futuro mejor para las víctimas 
y las generaciones venideras. No puede pensarse 
seriamente la reparación y justicia a las víctimas, 
sin una transformación de las condiciones de in-
equidad que reinan en el país, o sin que las víc-
timas accedan a la tierra. La reparación implica 
“Crear políticas para la superación de la desigual-
dad y la redistribución de la riqueza.” Y además 
reiteramos que “Cuando se habla de verdad, jus-
ticia, reparación y garantías de no repetición son 
las víctimas las principales protagonistas de este 
proceso;  una sociedad donde hay millones de 
víctimas como es el caso de Colombia, no define  
afrontar su pasado, su presente y su futuro,  sin el 
concurso activo de ellas”5. 

Agenda con voz propia
La agenda de las mujeres tiene pues como pri-
mer referente el agravamiento de la situación de 
violencia contra las mujeres. El ser víctimas nos 
da autoridad para hablar en primera persona y 
la perspectiva de género es imprescindible en la 
agenda. Pero debemos ganar un lugar en la mesa 
de negociación y en la sociedad.

Queremos abordar la Verdad, la Justicia y 
la Reparación también como la Paz, desde una 
perspectiva política.

Dicha perspectiva política  ha tenido y tie-
ne como tarea la de darle contenidos reales a la 
“Verdad, la Justicia, la Reparación y la Paz”. Estos 
contenidos han sido viciados y pervertidos por “el 
Estado colombiano, que llama Justicia a la im-
punidad y Paz a la transacción con la mafia”6. Es 
necesario, por tanto, restaurar en primer lugar el 
real sentido que tienen estas palabras (Justicia y 
Paz) de cara a la situación  y aspiraciones de las 
mujeres colombianas hoy. 

El Estado colombiano ha hecho poco para ga-
rantizar que las mujeres  víctimas de las violencias 
reciban justicia, reconocimiento de su sufrimien-
to o una reparación que las ayude a reconstruir 
su vida. Paramilitares, guerrilleros y soldados, 
han sido responsables de violencias sexuales ta-
les como violaciones, esclavitud sexual, embarazo 
forzado y otros delitos de violencia sexual contra 
un número aún indeterminado de mujeres. 

El Estado colombiano ha diseñado la repara-
ción como un acto humillante además de inefi-
caz: el pago de una suma de dinero como “repara-
ción  administrativa”. 

“Las mujeres víctimas necesitan de espacios 
y de la solidaridad para encontrar nuevas y crea-
tivas formas de elaborar su dolor; prioritaria-
mente necesitan las garantías de no repetición, 
la cesación de las violaciones, la verificación de 
los hechos y la revelación pública de la verdad”; 
el reconocimiento de la responsabilidad del Es-
tado y la disculpa pública del Estado por no ha-
ber protegido sus derechos de los perpetradores 
de los crímenes contra ellas. Pero hacia el futuro 
inmediato, las mujeres deben participar en el de-
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sarrollo de políticas orientadas a la  prevención 
de estas violencias. Estas políticas son objetivo 
central para garantizar la  no repetición de viola-
ciones, abusos, golpes y otras formas de violencia 
contra las mujeres. 

“Asimismo, la inclusión de 
la experiencia de las mujeres  
debe ser el punto de partida 

y uno de los elementos 
centrales en el diseño por 
parte del Estado de una 

política  integral, respaldada 
con recursos públicos 

adecuados, para garantizar 
que las víctimas de violencia 
tengan un acceso adecuado 
a la justicia y que los actos 
de violencia se prevengan, 
investiguen, sancionen y 

reparen en forma adecuada.”  
De otro lado, “la esperanza de que la verdad, la 

justicia y la reparación sean una realidad para las 
mujeres, abre la oportunidad de crear una nueva 
estructura política y un nuevo orden social”7. En 
efecto, reparar a los millones de familias y per-
sonas afectadas por la violencia en Colombia lo 
que requiere es una política de Estado también 
en función de la justicia económica y social. Im-
plica garantizar un futuro mejor para las víctimas 
y las generaciones venideras. No puede pensarse 
seriamente la reparación y justicia a las víctimas, 
sin una transformación de las condiciones de in-
equidad que reinan en el país, o sin que las víc-
timas accedan a la tierra. La reparación implica 
“Crear políticas para la superación de la desigual-
dad y la redistribución de la riqueza.” Y además 
reiteramos que “Cuando se habla de verdad, jus-

ticia, reparación y garantías de no repetición son 
las víctimas las principales protagonistas de este 
proceso;  una sociedad donde hay millones de 
víctimas como es el caso de Colombia, no define  
afrontar su pasado, su presente y su futuro,  sin el 
concurso activo de ellas”8. 

La agenda de las mujeres, en torno al conflicto 
armado y la salida negociada contiene propuestas 
que van desde salidas en medio de la confronta-
ción, hasta  propuestas para una negociación y 
políticas para el posconflicto, diseño de políticas 
públicas que fortalezcan la convivencia pacífica, 
propuestas de tratamiento psicosocial a las vícti-
mas del conflicto armado y propuestas de políti-
cas públicas que erradiquen la discriminación y 
la subordinación de las mujeres,   entretejiendo 
así   propuestas políticas desde lo privado  hasta 
lo público.  

Desmilitarización y desarme
Las mujeres seguiremos, en todos los escenarios, 
buscando crear las condiciones para que la guerra 
se sustituya por procesos de diálogo y construc-
ción de acuerdos en función de la Paz9, aunque  
las posibilidades actuales de intercambio huma-
nitario, ya sea bajo la forma de intercambio sin 
negociación, son inciertas. Asimismo, es nece-
sario seguir el esfuerzo de la Comisión de Con-
ciliación Nacional, que ha recogido la opinión 
de miles de colombianos y colombianas repre-
sentativos de la sociedad organizada, en aras de 
construir una propuesta consensuada de Paz. Es 
necesario estar atentas y actuantes ante los pasos 
que puedan darse desde el exterior tanto desde el 
punto de vista jurídico (Corte Penal Internacio-
nal, NNUU, Corte Interamericana) y sus efectos 
sobre el estado colombiano, como desde el punto 
de vista de la presión sobre el estado para que se 
disminuya la violencia en el país. 

Por esto, es también necesario continuar y 
acrecentar una campaña por el respeto a la socie-
dad civil, persistiendo y multiplicado las denun-
cias respecto de la violación del derecho a la vida 
y a la integridad de las mujeres. Apoyamos toda 
propuesta viable y sensata por la negociación del 
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intercambio, pero en cada una de estas propues-
tas exigimos la perspectiva de las mujeres  y “la 
participación de las mujeres en los procesos de 
negociación, para garantizar la agenda de las mu-
jeres y los pactos sociales y políticos para la con-
secución de la paz duradera.” Dicha Agenda debe 
contener “propuestas económicas con respecto al 
empleo y al modelo de desarrollo que recoja los 
intereses  de  las  mujeres”10

Globalmente no puede olvidarse que el hori-
zonte de la Ruta es la desmilitarización de la vida 
civil y el desarme general. En este sentido, es ne-
cesario apoyar e impulsar toda política tendiente 
al desarme, a la deslegitimación de las armas, a la 
denuncia del negocio de la muerte. 

Para la Ruta es claro que tanto a su interior 
como en sus relaciones con las demás fuerzas y 
expresiones que trabajan por la Paz, es impres-
cindible acrecentar los niveles de comunicación, 
de diálogo, o “generar los debates políticos nece-
sarios al interior del movimiento de mujeres que 
nos lleven a unos acuerdos fundamentales sobre 
las negociaciones”11. 
*Olga Lucía Ramírez R. - Integrante del equipo de la Coordinación 
Nacional de la  Ruta Pacífica de las Mujeres y Directora de la Corporación 
Vamos Mujer - Medellín.
1.	 Agendas de las mujeres
2.	 “LA PAZ SE CONSTRUYE DESDE Y CON LAS 
DIFERENCIAS.” Enfoque y propuestas de la Ruta Pacífica. 
Postura política de la Ruta Pacifica de las Mujeres por la salida 
negociada del conflicto armado, presentada en el Foro “La Paz 
vuelve al Congreso” julio 30 del 2009.
3.	 Sánchez, Olga Amparo. “Las rutas de los feminismos, 
los pacifismos y las resistencias”.
4.	 Gallego Marina,  Verdad, justicia y reparación para las 
mujeres víctimas: Un compromiso ético indeclinable. Ponencia 
presentada al Encuentro De Victimas de organizaciones sociales. 
Julio 27 y 28 del 2007.
5.	 Gallego, Marina. “Reparación Administrativa y 
reparación Judicial  una nueva frustración para mujeres  Víctimas 
del conflicto Armado”. 
6.	 Ver: La Teología de la Liberación en el Proceso Histórico 
Colombiano. Siglo XX Y XXI. Conferencia en el Centro de Fe y 
Culturas de Medellín. Marzo 10 de 2010.   
7.	 Gallego, Marina.  Verdad, justicia y reparación para las 
mujeres víctimas: Un compromiso ético indeclinable. Ponencia 
presentada al Encuentro De Victimas de organizaciones sociales. 

Julio 27 y 28 del 2007.
8.	 Gallego, Marina. “Reparación Administrativa y 
reparación Judicial  una nueva frustración para mujeres  Víctimas 
del conflicto Armado”. 
9.	 Y en todo momento. La política de paz de la Ruta 
contiene elementos que son válidos para el denominado 
“Postconflicto”, esto es para el momento, o región, en que 
realmente haya desaparecido la guerrilla u otros grupos armados. 
Algunos analistas áulicos del actual gobierno proclaman que 
Colombia ya está en postconflicto. Otros no dejan de observar 
más de 17.000 asesinatos anuales en Colombia y la presencia 
en muchas zonas urbanas y rurales, de grupos armados de toda 
índole, especialmente ligados a delincuencia mafiosa,  que 
imponen su Ley, en  no pocos casos con la complicidad de las 
FFAA y de Policía.
10.	 Sánchez, Olga Amparo. “Las agendas de Paz desde las 
mujeres”. 
11.	 Ibídem.
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“Ahora son ustedes el espíritu de las Mujeres de 
Negro”, esa fue la expresión que utilizó Dafna 
Kaminer luego de la finalización del Plantón de 
MdN, que sirvió como acto de cierre del XV En-
cuentro Internacional de Mujeres de Negro que 
se realizó en Bogotá- Colombia, y el cual fue or-
ganizado por la Ruta Pacífica.

Y este comentario, que  fue reiterado por to-
das 80 mujeres representantes de 15 países dis-
tintos, fue recibido con alegría y humildad, espe-
cialmente porque Dafna, una mujer que israelí de 
aproximadamente 70 años, ha estado en todos los 
anteriores Encuentros de MdN y porque fue una 
de las mujeres que en 1988 decidieron manifes-
tarse públicamente contra su gobierno, vestidas 
de negro y en silencio, en protesta contra de la 
guerra y la ocupación de los territorios palestinos 
por parte de Israel. Ella es una de las pioneras de 
MdN y esta vez en Bogotá expresó su beneplácito 
por ver y sentir cómo las Mdn DE Colombia nos 
expresamos en contra de la guerra.  

El Encuentro
Una red de pescar, sostenida por velones que re-
presentaban los distintos continentes de donde 
provenían las mujeres que asistieron al Encuen-
tro, f lores amarillas, como símbolo de la verdad, 
mimas que paseaban por el auditorio e invitaban 
con sus expresiones a la participación y al enten-
dimiento más allá de la barrera que pueden levan-
tar los idiomas, fueron algunos de los elementos 
simbólicos presentes durante todo el Encuentro, 
y que generaron emociones y enseñanzas a todas 
las mujeres asistentes, evidenciando otras mane-
ras en que las mujeres pueden hacer exigencia de 
sus derechos.

Durante cuatro días, un total de 320 mujeres, 
de las cuales 240 eran colombianas representan-
tes de varias regiones de Colombia, y las 80 in-

ternacionales, dialogaron, discutieron, compar-
tieron experiencias, se escucharon unas a otras, 
aprendieron y finalmente reafirmaron sus postu-
ras políticas en contra de la guerra y de las distin-
tas violencias que se ejercen contra ellas.

Los testimonios que las mujeres presentaron, 
por continente, los talleres y los paneles de provo-
cación permitieron a las asistentes conocer cómo 
son violentadas las mujeres en sus territorios y al 
mismo tiempo qué están haciendo ellas mismas 
mujeres en rechazo  a estas formas de violencia, 
cuáles son sus posturas y sus exigencias antes sus 
respectivos gobiernos y la misma sociedad dentro 
y fuera de sus país; y si  bien, los cambios a favor 
de las mujeres no son hasta ahora los esperados, 
lo importante es que las mujeres están y siguen  
trabajando en sus países, haciendo activismo, so-
lidarizándose unas con otras para exigir una so-
ciedad sin militarismos y que garantice la vida y 
el pleno desarrollo de las mujeres.

Experiencias y testimonios
Entre las mujeres  invitadas como conferencistas, 
que al mismo tiempo son MdN, estuvieron Co-
rinne Kumar, proveniente de Túnez, coordinado-
ra mundial de las Cortes de Mujeres, y secretaria 
general de la Fundación El Taller Internacional; 
Tamara Traubman, de nacionalidad israelí, quien  
hace parte de la Coalición de las Mujeres por la 
Paz y tiene experiencia sobre resistencia no-vio-
lenta y    activísimo económico, una herramienta 
que las mujeres feministas pueden desarrollar 
y utilizar; Dareen Kuttab, una joven palestina 
que vive en Jerusalén pero trabaja en Ramallah 
como coordinadora de la International Women’s 
Commission (IWC), organización internacional 
de mujeres israelíes, palestinas y internacionales 
para una paz justa en Israel y  Palestina. Fue una 
de las líderes del grupo “One Voice Movement” 

Con alegría y júbilo culminó el XV Encuentro de MdN

“No renunciaremos a nuestra aspiración a vivir en un 
mundo libre de guerras, miedos y violencia”: MdN
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resolución de los conflictos. 
Entre las mujeres latinoamericanas, estuvie-

ron como ponentes, por una lado Gladys Canales, 
peruana, defensora de derechos humanos en su 
país, quien fue injustamente encarcelada duran-
te el gobierno de Alberto Fujimori, condenada a 
20 años de cárcel por jueces sin rostro, acusada 
falsamente por delito de terrorismo. Estuvo presa 
durante 8 años y fue indultada el 31 de mayo del 
2001. Hoy en día es Presidenta de la Coordina-
dora Nacional de Mujeres Afectadas por el Con-
flicto Armado Interno. CONAMUACAI; y por 
el otro  Jenny Escobar Iglesias, Uruguaya, quien 
fue nombrada en su país como la Mujer del Año, 
debido a su trabajo que desde Mujeres de Negro 
realiza a favor de las mujeres víctimas de violen-
cias en su país.

Por Colombia estuvo Piedad Córdoba, reco-
nocida lidereza en el ámbito político, defensora 
de los derechos humanos de las mujeres y gran 
mujer que ha jugado un papel fundamental en la 
liberación de los secuestrados que tenía y aún tie-
ne la guerrilla en su poder. Ella estuvo en el panel  
inaugural analizando la situación colombiana del 
conflicto armado y las alternativas de las colom-
bianas para parar la guerra. 

Y de la misma manera Marija Perkovic, Ja-
dranka Milecevic de Serbia y Bosnia Herzego-
vina, respectivamente; Yvonne Deutsh de Israel, 
Mireya Forel y Lola Robles de España, Ría Con-
vents de Bélgica, Celine Seguna de India, Susan 
Finch de Inglaterra, Judith Berlowitz de Estados 
Unidos, junto con las colombianas Olga Amparo 
Sánchez, Dunia León, Alejandra Miller, Aman-
da Lucía Camilo, y todas las mujeres que habla-
ron, escucharon, que compartieron en el Encuen-
tro fueron invitadas especiales, porque cada una 
de ellas desde su  organización y como mujer es-
tán propendiendo por un mundo mejor libre de 
violencias para todas y todos.

Declaración final
Como cierre del Encuentro, las MdN allí reuni-
das emitieron una declaración en la que expre-

saron su compromiso con develar los crímenes 
cometidos contra las mujeres y niñas, en tiempos 
de guerra y en tiempos de paz, en los espacios pú-
blicos y privados, y en no renunciar a denunciar 
la utilización de sus cuerpos como botín de los 
guerreros. 

Así mismo reafirmaron la resistencia civil y la 
noviolencia como sus herramientas y  valoraron 
otras formas de expresar esa resistencia como las 
redes sociales, el boicot, la literatura, el uso de la 
contra-información y el auto-cuidado. 

Ellas, seguirán vestidas de negro por todas las 
victimas conocidas y anónimas de todos los con-
flictos, para manifestar creativamente su indigna-
ción, para sanar las heridas físicas y emocionales 
y para gritar: ¡Queremos un mundo sin guerras, 
miedos ni violencias!.

El próximo Encuentro será en 
Uruguay, en el 2013.



1

RU
TA PACÍFICA DE LAS M

U
JERES - BOLETÍN

 N
ª 10

Un homenaje a las hermanas Galárraga
El 1 de enero de 2001, las niñas Yenny Patricia, Mónica Liliana, Nelsy Milena y María Nelly Galárraga Meneses, fueron 
raptadas de su propia casa en el municipio de La Dorada – Putumayo,  por paramilitares pertenecientes al Bloque Central 
Bolívar. Durante nueve años, su madre, la señora Blanca Nieves y su única hija sobreviviente, Nancy Galárraga, buscaron a 
sus hijas y hermanas, enfrentándose a diversos obstáculos humanitarios, institucionales y judiciales. 
Finalmente, los restos de las cuatro hermanas Galárraga fueron encontrados, exhumados, identificados y entregados 
en julio de 2010. 

El caso es emblemático, no sólo por la acumulación y gravedad de las violaciones perpetradas contra ellas (desaparición forzo-
sa, tortura, violencia sexual y desplazamiento), sino porque fueron cometidas contra jóvenes y niñas indefensas y vulnerables.

La larga y penosa lucha por la verdad, la justicia y la reparación, de la señora Blanca Nieves, es digna de visibilizar y socializar 
como ejemplo para miles de mujeres en el Putumayo, y en el país, que mantienen en silencio su dolor por la guerra. 


